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La Eucaristía es  
anticipación de la gloria futura 

 
 
Papa Juan Pablo II, Carta Encíclica "Ecclesia de Eucharistia", Capítulo I, 18-20. 
 
 
18. La aclamación que el pueblo pronuncia después de la 
consagración se concluye oportunamente manifestando la proyección 
escatológica que distingue la celebración eucarística (cf. 1 Co 11,26): 
«...hasta que vuelvas». La Eucaristía es tensión hacia la meta, 
pregustar el gozo pleno prometido por Cristo (cf. Jn 15,11); es, en 
cierto sentido, anticipación del Paraíso y «prenda de la gloria 
futura»1. En la Eucaristía, todo expresa la confiada espera: «mientras 
esperamos la gloriosa venida de nuestro Salvador Jesucristo»2. Quien 
se alimenta de Cristo en la Eucaristía no tiene que esperar el más allá para recibir la 
vida eterna: la posee ya en la tierra como primicia de la plenitud futura, que 
abarcará al hombre en su totalidad. En efecto, en la Eucaristía recibimos también la 
garantía de la resurrección corporal al final del mundo: «El que come mi carne y 
bebe mi sangre, tiene vida eterna, y yo le resucitaré el último día» (Jn 6,54). Esta 
garantía de la resurrección futura proviene de que la carne del Hijo del hombre, 
entregada como comida, es su cuerpo en el estado glorioso del resucitado. Con la 
Eucaristía se asimila, por decirlo así, el «secreto» de la resurrección. Por eso san 
Ignacio de Antioquía definía con acierto el Pan eucarístico «fármaco de inmortalidad, 
antídoto contra la muerte»3. 
 
19. La tensión escatológica suscitada por la Eucaristía expresa y consolida la 
comunión con la Iglesia celestial. No es casualidad que en las anáforas orientales y en 
las plegarias eucarísticas latinas se recuerde siempre con veneración a la gloriosa 
siempre Virgen María, Madre de Jesucristo, nuestro Dios y Señor, a los ángeles, a los 
santos apóstoles, a los gloriosos mártires y a todos los santos. Es un aspecto de la 
Eucaristía que merece ser resaltado: mientras nosotros celebramos el sacrificio del 
Cordero, nos unimos a la liturgia celestial, asociándonos con la multitud inmensa que 
grita: «La salvación es de nuestro Dios, que está sentado en el trono, y del Cordero» 
(Ap 7,10). La Eucaristía es verdaderamente un resquicio del cielo que se abre sobre 
la tierra. Es un rayo de gloria de la Jerusalén celestial, que penetra en las nubes de 
nuestra historia y proyecta luz sobre nuestro camino. 
 
20. Una consecuencia significativa de la tensión escatológica propia de la Eucaristía 
es que da impulso a nuestro camino histórico, poniendo una semilla de viva 
esperanza en la dedicación cotidiana de cada uno a sus propias tareas. En efecto, 
aunque la visión cristiana fija su mirada en un «cielo nuevo» y una «tierra nueva» (Ap 
21,1), eso no debilita, sino que más bien estimula nuestro sentido de responsabilidad 
respecto a la tierra presente4. Deseo recalcarlo con fuerza al principio del nuevo 
milenio, para que los cristianos se sientan más que nunca comprometidos a no 
descuidar los deberes de su ciudadanía terrenal. Es cometido suyo contribuir con la 

                                                 
1 Solemnidad del Santísimo Cuerpo y Sangre de Cristo, antífona al Magnificat de las II Vísperas. 
2 Misal Romano, Embolismo después del Padre nuestro. 
3 Carta a los Efesios, 20: PG 5, 661. 
4 Cf. Conc. Ecum. Vat. II, Const. past. Gaudium et spes, sobre la Iglesia en el mundo actual, 39. 
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luz del Evangelio a la edificación de un mundo habitable y plenamente conforme al 
designio de Dios. 
 
Muchos son los problemas que oscurecen el horizonte de nuestro tiempo. Baste 
pensar en la urgencia de trabajar por la paz, de poner premisas sólidas de justicia y 
solidaridad en las relaciones entre los pueblos, de defender la vida humana desde su 
concepción hasta su término natural. Y ¿qué decir, además, de las tantas 
contradicciones de un mundo «globalizado», donde los más débiles, los más pequeños 
y los más pobres parecen tener bien poco que esperar? En este mundo es donde tiene 
que brillar la esperanza cristiana. También por eso el Señor ha querido quedarse con 
nosotros en la Eucaristía, grabando en esta presencia sacrificial y convival la promesa 
de una humanidad renovada por su amor. Es significativo que el Evangelio de Juan, 
allí donde los Sinópticos narran la institución de la Eucaristía, propone, ilustrando así 
su sentido profundo, el relato del «lavatorio de los pies», en el cual Jesús se hace 
maestro de comunión y servicio (cf. Jn 13,1-20). El apóstol Pablo, por su parte, 
califica como «indigno» de una comunidad cristiana que se participe en la Cena del 
Señor, si se hace en un contexto de división e indiferencia hacia los pobres (cf. 1 Co 
11,17.22.27.34)5. 
 
Anunciar la muerte del Señor «hasta que venga» (1 Co 11,26), comporta para los que 
participan en la Eucaristía el compromiso de transformar su vida, para que toda ella 
llegue a ser en cierto modo «eucarística». Precisamente este fruto de transfiguración 
de la existencia y el compromiso de transformar el mundo según el Evangelio, hacen 
resplandecer la tensión escatológica de la celebración eucarística y de toda la vida 
cristiana: «¡Ven, Señor Jesús!» (Ap 22,20). 
 
 
 

                                                 
5 «¿Deseas honrar el cuerpo de Cristo? No lo desprecies, pues, cuando lo encuentres desnudo en los 
pobres, ni lo honres aquí en el templo con lienzos de seda, si al salir lo abandonas en su frío y desnudez. 
Porque el mismo que dijo: “esto es mi cuerpo”, y con su palabra llevó a realidad lo que decía, afirmó 
también: “Tuve hambre y no me disteis de comer”, y más adelante: “Siempre que dejasteis de hacerlo a 
uno de estos pequeñuelos, a mí en persona lo dejasteis de hacer” [...]. ¿De qué serviría adornar la mesa 
de Cristo con vasos de oro, si el mismo Cristo muere de hambre? Da primero de comer al hambriento, y 
luego, con lo que te sobre, adornarás la mesa de Cristo»: San Juan Crisóstomo, Homilías sobre el 
Evangelio de Mateo, 50, 3-4: PG 58, 508-509; cf. Juan Pablo II, Carta enc. Sollicitudo rei socialis (30 
diciembre 1987): AAS 80 (1988), 553-556. 


